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El peor de los tiempos 
(La quinta de Eladio) 
Eladio Monroy se ve obligado a salir de su retiro para buscar a Elvira, la hija de su viejo 
amigo Pepiño Frades. En principio, no hay misterio: parece un asunto sencillo, cuestión de 
entrar y salir, patear un par de calles, hacer algunas llamadas, conseguir una dirección o un 
número de teléfono. Pero el rastro de Elvira Frades conduce a sórdidos territorios a los que 
se accede por la puerta de atrás de los salones más lujosos. 
Así arranca la quinta de Eladio Monroy, el Mike Hammer de la calle Murga, experto en 
meterse en líos y en salir de ellos a hostia limpia. 
La serie Eladio Monroy 
Eladio Monroy no es policía ni detective. Ni siquiera un periodista. Pensionista de la marina, 
complementa su mísero sueldo con encargos bajo cuerda. Tan sarcástico como 
sentimental, tan culto como maleducado, se enfrenta a cada problema con astucia, 
perplejidad y grandes dosis de mala baba. No es que le apetezca andar por ahí 
investigando a la gente y haciendo justicia. Lo único que quiere es ir echando días para 
atrás en la ciudad que lo vio nacer. Pero, irremediablemente, siempre acaba viéndose 
obligado a hacer cosas que nadie hará si no las hace él. 
Las novelas de la serie Eladio Monroy se inscriben en el hard boiled más clásico y, al mismo 
tiempo, resultan absolutamente singulares. Ambientadas en Las Palmas de Gran Canaria, 
bucean en las contradicciones de la sociedad española y las ponen de relieve en 
argumentos autoconclusivos plagados de giros, humor y violencia. 
Por supuesto, Monroy no está solo. Siempre puede contar con la fauna del bar Casablanca 
(Casimiro, Dudú y el Chapi); con el comisario Déniz; con Manolo el comunista y ese 
fantasmagórico grupo de colaboradores que se autodenomina La Asamblea; con su hija 
Paula y con Mónica, pareja de deshecho de esta; y, sobre todo, con Gloria, su vecina, 
amiga con derecho a roce y librera habitual. Estos y otros personajes rodean a Monroy en 
su día a día, mostrándole que no todo es infierno.  
 
 
Alexis Ravelo (1971) es un escritor calvo que nació y sobrevive a régimen de cervezas y 
bocadillos de chopped en Las Palmas de Gran Canaria. De procedencia humilde, su 
primera novela, Tres funerales para Eladio Monroy, supuso un inesperado éxito que le ha 
llevado a escribir otros tres libros con el mismo personaje: Solo los muertos, Los tipos duros 
no leen poesía y Morir despacio. Ha perpetrado, además, otras dos novelas de semen y 
sangre: La noche de piedra y Los días de mercurio. Tres libros de relatos (Segundas 
personas, Ceremonias de interior y Algunos textículos) y media docena de libros infantiles 
completan hasta ahora su bibliografía, si exceptuamos volúmenes colectivos y antologías, 
como Relato español actual, de Fondo de Cultura Económica, y Por favor, sea breve 2, de 
Páginas de Espuma.  
En el 2013 ganó el XVII Premio de Novela Negra Ciudad de Getafe con La última tumba. 
Con su anterior novela, La estrategia del pequinés, obtuvo el Premio Dashiell Hammett 
2014 a la mejor novela negra publicada en español, y otros galardones como el Premio 



Novelpol (ex aequo con Don de lenguas, de Rosa Ribas y Sabine Hofmann), el Premio 
Tormo 2014 y el Premio LeeMisterio 2013 al Mejor Personaje Femenino. 
Imparte talleres de escritura en centros educativos, bibliotecas y prisiones, diseña y 
coordina actividades de animación a la lectura y colabora semanalmente en programas 
radiofónicos. 
Ocupa un lugar relevante en la narrativa española actual y se ha destacado, de su estilo, su 
eficiencia narrativa y su habilidad para combinar la amenidad y la reflexión en argumentos 
de claro compromiso ético.  
Sigue sospechando que Dios está de vacaciones. 
 


